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Capítulo 1
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El rugido se volvía más fuerte, el movimiento de los arbustos se sentía más cercano. Mire hacia atrás y podía ver como la copa de los árboles inclinarse a donde nosotros acabábamos de correr. Sea lo que fuere, era enorme, estaba enojado y nos perseguía.

“Apresúrate,” le grite a la mujer de mediana edad que se tropezaba delante de mí. “¡Se está acercando!”

Ella murmuro algo sobre su hombro. Yo ni siquiera sabía su nombre todavía. Acabábamos de perder a una persona por algo que no se podía ver, y ahora, aquí estaba yo, al final del grupo, detrás de una voluptuosa mujer, obviamente fuera de su elemento.

Se tropezó y cayó en frente de mí, casi tirándome a mí con ella. Yo la tome de su hombro y la tironee hacia arriba, sin importar como se pudiese sentir eso. ¡Teníamos que llegar al refugio!

Los arbustos amenazaban con cortarnos el paso. Le di un empujón a su amplia espalda a través de los arbustos. Logramos pasar y terminamos frente a un primitivo puente de sogas que apuntaba a los que tenía que ser el refugio. El puente era de unos 15 o 20 metros de largo, y guiaba hacia una pequeña punta de montaña, una isla con acantilados reforzados que la rodeaban. Era la primera vez que la veía, pero tenía un cierto parecido a otros refugios.

Dos tipos ya habían cruzado, apurando a otros más a que se les unieran. Uno de ellos, un tipo pequeño y fuerte, que me sonaba familiar pero no pude tomarme el tiempo de pensar por qué. El otro tipo tenía un tipo de turbante. Cuatro personas estaba en el puente, pero con cada pisada, el puente se balanceaba y nos hacía perder el paso. Nadie estaba haciendo progreso.

“¡Deténganse, todos ustedes y escúchenme!” una pelirroja en un conjunto caqui grito, su aguda voz corto el balbuceo. “¡uno a la vez, o ninguno de nosotros lo lograra! ¡Tú el de ahí,” apunto a el tipo más alejado en el puente, “tu cruza, y ustedes quédense quietos!”

El hombre asintió y empezó a avanzar, haciéndose paso al otro lado donde los dos hombres lo agarraron y pusieron en tierra firme. Los otros tres observaron, luego giraron a ver a la Srta. Pelirroja.

“de acuerdo, tu, tu eres el siguiente,” ella apunto. “¡ve, ahora!”

Yo agradecí que alguien se pusiera a cargo. Todos teníamos que cruzar y tenía que ser rápido. Todavía no podíamos estar seguros. Mire hacia atrás. Lo que fuere que no estuviese siguiendo estaba haciendo una pausa. Yo tenía la esperanza de haberlo perdido, pero lo dudaba. No podría ser tan fácil.

La siguiente mujer logro cruzar, y la Srta. Pelirroja hacía de oficial de tránsito. Mi voluptuosa compañera y yo habíamos alcanzado al resto y encarábamos hacia la mitad del  puente.

“¿eres el ultimo?” la Srta. Pelirroja dijo mientras me observaba.

“si, nadie más.” Intentando recuperar el aliento.

“bueno, capaz que podamos lograrlo”

Con ella estando a cargo, los siguientes cinco o seis se alinearon casi el final del puente.

Luego los rugidos empezaron de nuevo. Esos que estaban en el lado más cercano al borde del puente saltaron al unísono y miraron para atrás. La copa de un árbol se sacudió y cayó. Sea lo que fuere, era grande. Y tuve que admitir, me estaba poniendo muy nervioso.

“¡vamos, vamos, gente, empujen!” Yo suplique.

A la mitad del puente, un tipo flaco que no podría tener más de 18 o 19 estaba congelado. Él estaba mirando hacia el rio que se veía entre las rocas a unos 30 metros debajo. Sus manos estaban encastradas del miedo a la soga.

Todos empezamos a gritarle que avanzara, pero él ni parpadeaba. Otros dos tipos empezaron a moverse delante en el puente, pero la Srta. Pelirroja los detuvo, luego se movió confiablemente hacia el flaquito. Le hablo calladamente por un momento. Bueno al menos yo creo que lo hizo. Estaba muy difícil de distinguir con el ruido creciente que se nos acercaba.

Ella puso una mano en la suya y logro desprenderla del puente, lo acerco a ella y caminaron paso a paso hasta que terminaron. Tan pronto como lograron sacarlos del puente, ella motivo a otro a cruzar. El tipo musculoso seguía, aun cuando parecía que un viejo quería hacerlo. El viejo balbuceo una maldición, luego empezó a cruzar por sí mismo tan pronto como recibió la señal.

Tres de nosotros quedábamos. Yo seguí mirando hacia atrás. Podía escuchar su respiración ahora. El sonido de fuertes respiraciones. Capaz era mi imaginación, pero casi podía oler el fétido aliento del desconocido monstruo. Mire hacia atrás cuando el viejo llego al otro extremo. Yo quise hacer lo que el tipo musculoso hizo y empujar mi camino sobre el puente, pero mantuve la calma a pesar de mis instintos.

La siguiente mujer subió al puente. Yo la mire mientras avanzaba, cuando un sonido estrepitoso se escuchó detrás de nosotros. Mi compañera y yo giramos al unísono. Asomándose sobre los arbustos que acabábamos de pasar había un T-Rex. Un tiranosaurio bastante vivo y muy enojado. Sus pequeños ojos rojos miraron la escena antes de fijarse en nosotros. Él olfateo el aire.

“¡tú tienes que estar de broma!” dije, en un silencioso suspiro. “¿un T-Rex?”

Ambos retrocedimos hasta la mitad del puente, con mi cola empujando a mi compañera, y sus manos sobre mi espalda.

El (¿o quizás un ella?) nos miró como si estuviera midiéndonos. Sus costillas se movían con cada suspiro. Podíamos escuchar a las personas detrás de nosotros gritar que cruzáramos, pero con nosotros quietos donde estábamos, él no se movía, y a mí me gustaba de esa forma.

“Tu ve delante,” una suave voz me susurro al costado. Mi compañera estaba siendo honorable. Yo realmente quería aceptar eso. En serio, realmente quería hacerlo. En cambio, yo respondí, “no, tu ve. Capaz que pueda guiarlo lejos, y luego dar una vuelta y regresar.”

“¿estás seguro?” podía escuchar la esperanza en su voz.

“sí. Ve ahora, pero muévete muy despacio, ¿de acuerdo?”

“de acuerdo”

Pude sentir como se alejaba de mí. El T-Rex solo miraba, no se movía. ¿Por qué no nos atacaba? Las sogas empezaron a crujir cuando ella subió al puente.

Todo estaba bien por unos momentos, si puedes decir que, que te observe un T-Rex es algo ‘Bueno’. Luego escuche un grito y una soga se soltó cuando evidentemente mi compañera tropezó. Eso parece que despertó al dinosaurio. El comenzó a avanzar, pero era tan grande que cubrió todo el recorrido entre nosotros en unos segundos. Intente esquivar a la derecha, pero su pierna me alcanzo y me hizo caer. Él me piso, dejándome inmóvil. Pude sentir como mis costillas se rompían cuando él ponía su peso sobre mí. Retorciéndome en un miedo descontrolado, pude darme vuelta y verlo de frente. Extrañamente, a pesar del intenso dolor, en todo lo que podía pensar es que realmente su aliento era tan fétido como yo me imaginaba, mientras él acerco su cabeza, con sus mandíbulas abiertas. Después oscuridad.
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Podía ver una sutil luz blanca mientras abría mis ojos. No podía distinguir donde me encontraba.

“¿Estas de vuelta con nosotros?” una suave voz preguntaba.

Mire abajo y vi a una enfermera bastante atractiva sentada en una silla a los pies de mi cama.

“sí, creo que sí,” dije con voz ronca. Mi garganta estaba seca e irritada.

“¡bien!” ella sonrió. Se puso de pie y me sirvió un vaso de agua. “debes estar sediento ahora,” dijo ella, pasándome el vaso. “Así que bébelo.”

No necesite que ella me lo dijera, estaba sediento. Había ganado maestría de saber cuándo estaba sediento unos treinta y tantos años atrás. Tome el agua y sentí como el fresco bajaba por mi garganta.

“¿te sientes bien?” ella realmente parecía preocupada, así que decidí contarle un poco.

“bueno, considerando que fui el almuerzo de un T-Rex, creería que sí.”

“¿un tiranosaurio Rex? ¿Uno real? ¿En serio? ¿Así es como moriste? Eh estado trabajando aquí por tres temporadas, ¡y es la primera vez que oigo algo así!” aplaudía ella evidentemente alegre.

Yo no sentí la misma alegría. “no fue tan placentero desde mi perspectiva,” dije yo molesto. 

Ella se estiro y toco mi hombro. “oh, perdón. Lo sé, lo sé.” Ella intentaba parecer preocupada, pero su entusiasmo sobresalía. “pero es que soy muy fan, y no puedo esperar para ver eso.”

“bueno, creo que firme para esto, ¿no? ¿Cómo podría quejarme?”

“eso es, Sr. Laurence. Y capaz, quien sabe, capaz puedas completar todo el recorrido.”

“eso espero.” Doble mis brazos, asegurándome de que todo andaba en orden.

Ella me dio otra palmada en el brazo, se fue la fan y volvió la enfermera profesional.   “bueno, ahora que estas despierto, deberías vestirte. El Sr. Silver estará en el cuarto con la puerta azul frente a la tuya, y espera verlo. Le avisare que estás listo.”

Vi cómo se retiraba del cuarto, su minifalda blanca mostraba muy bien su figura. Me preguntaba si la fan en ella se podría transformar en un amorío después. Yo desee haberle preguntado su nombre por lo menos. Me levante, maravillado en lo bien que me sentía. Quiero decir, estuve muerto, y ahora, me siento mejor de lo que me había sentido en un tiempo.

Mi ropa estaba en la silla en una esquina del cuarto. No había sido lavada, pero había sido remendada. Las marcas de cocidas en mi camisa marrón eran muy evidentes, tanto como las manchas de sangre en mi remera y pantalones. Intente no pensar cómo llegaron allí, sin mucho éxito, y eso me hizo sentir un poco descompuesto. ¿Dónde me mordió esa bestia? Sé que no me había arrancado la cabeza, pero ¿cómo me mato? Estuve tentado de buscar cicatrices, aun sabiendo que no habría ninguna.

Termine de vestirme y abrí la puerta. Había mucha gente moviéndose por el pasillo, pero ninguna se percató de mi presencia. Y, así como dijo la enfermera, justo frente a mi cuarto, había una puerta con una placa que decía Sr. Baako Silver en ella. Cruce y cuando estaba por tocar a la puerta, me detuve, y mira a mi cuarto. La placa en mi puerta decía simplemente “Numero 2” en ella.

Golpee a la puerta y espere un momento antes de que fuera abierta. El Sr. Silver estaba detrás de un gran escritorio de madera, junto a un maquillista que hacia su trabajo y dos personas que tenían pinta de clérigos, un hombre y una mujer que podrían cambiar de lugar y se verían igual, por sus ropas y su conducta, sentados en un sofá detrás de él.

“¡Sr. Laurence! ¿O puedo llamarte Corter?” él se puso de pie con su reconocida sonrisa, una baliza blanca que deslumbraba desde su piel color ébano. Motivo a los otros a que se retiraran mientras se movía de su escritorio, retirando la toalla blanca que cubría sus ropas de la aplicación de maquillaje. Estiro su mano, la cual yo agarre, y mientras él no apretó absurdamente la mía, pude sentir la fuerza de su agarre.

“adelante por favor, siéntese.” No lo había visto durante las entrevistas, solamente una multitud de productores y directores de reparto. Pero se veía aún más grande y vibrante en vida real, de lo que sea veía en el holograma. Yo no doy mucho peso a las celebridades, pero debo admitir que me sentí un poco intimidado de estar sentado en el mismo sofá que ¡Baako Silver!

“¡gran escena esa, Corter, muy buena!” su sonrisa era radiante. “hemos recibido muy buenas críticas sobre ella. Pero como sabes, todo depende del público.”

“si, Sr. Silver...”

“por favor, Solo dime Baako,” interrumpió. Después de todo, ustedes son las estrellas aquí, no yo.”

Si, de acuerdo, pensé. Fue un muy lindo gesto, elevar mi estatus al suyo.

“de acuerdo, um, Baako. Si, sé que depende del público. Pero ya eh visto el show antes, y se cómo vota la gente. Esa chica, bueno, la gente, bueno, los hombres van a querer ver más de ella. Y yo no eh tenido tiempo de ganarme público.”

El Sr. Silver contuvo una sonrisa. “si, la Srta. Liberi tiene un buen look, ¿no es verdad? Pero no te rindas. Tú dejando que la Sr. Rhee fuera en el puente antes que tú demostró cierta nobleza, y eso le va muy bien a la audiencia.”

“bueno, quizás. Pero no estoy contando con ello. Y, tu sabes, ningún no-terrestre ha ganado. Los terrestres suelen votar a otros terrestres.”

Él me palmeo muy fuerte en el hombre. “mira, creo que tienes una buena oportunidad. Solo da una buena impresión de ti durante tu discurso, que es...” el miro su reloj. “¡demonios! Nos estamos quedando detrás ahora. Ellos deberían haberte despertado un poco más temprano, pero a los técnicos les gusta dejarlos bien cocidos al revivirlos, tu sabes.” Guiño un ojo, y siguió. “espero que estés listo, porque tu discurso será en unos 25 minutos.”

Él se puso de pie y la puerta inmediatamente se abrió. “Giselle,” le dijo a la cabeza que se asomaba por la puerta. “lleva a mi amigo Corter al cuarto verde y alístalo.”

“Si Sr. Silver.” El Clon Uno, la mujer, se paró frente a mí, esperando. Yo me pare y me prepare para salir.

“buena suerte Corter. Hiciste bien. Nosotros gastamos mucho dinero en ese dinosaurio, y tu hiciste que valiera cada centavo.” Se paró con su mano estirada, la cual estreche. Había escuchado la frase “en un abrir y cerrar de ojos” antes, pero Baako Silver realmente la tenía. Me preguntaba si en él estaba mejorada.

“gracias, señor.”

Giselle me tomo del codo y, cortes y firmemente, me llevo fuera y abajo por varios pasillos hasta una puerta etiquetada “habitación verde.” El complejo parecía bastante grande. Era difícil creer que esta era, supuestamente, la única residencia humana en todo el planeta, siendo tan extensa como se veía. Pero el show era bastante popular, así que supuse que los costos estaban justificados.

Entramos en un cuarto que estaba hermosamente amoblado con sillas, un sofá, y plantas. Música clásica se escuchaba en el ambiente. En la parte de atrás había una mesa con varias bebidas y tentempiés sobre ella. Pero mi atención se fue inmediatamente se fue completamente en una sola idea. Me había olvidado cual me había dicho el Sr. Silver que era el nombre de ella. ¿Era acaso Liberty? Sea como fuere, estaba lista para el combate.

Teníamos que estar en compartimentos separados en la nave que venía, pero la había visto en la bahía de desembarco, y después en la zona de aterrizaje. Se veía muy bella entonces, pero ahora se veía fabulosa. Solo teníamos permitido venir con solo conjunto de ropa, pero su traje pegado al cuerpo se había transformado de alguna forma en un traje bastante revelador. El traje que ya casi enseñaba todo, estaba bien apretado en su cadera, pero fue su remera la que llamo mi atención. Antes le llegaba hasta el cuello, ahora apenas prendía y se podía ver su corpiño. Sus pezones estaban erguidos como valientes soldados. Su lustroso cabello negro enmarcaba su pecho en vez de ocultarlo, y el maquillista se encargaba de volverla cada vez más sensual. Me vio venir y estiro su mano como una reina en su corte, con la palma para abajo, y la muñeca torcida. No supe si se suponía que la estrechara, o que me pusiera de rodillas y la besara. Opte por estrecharla.

“Adriana Liberi,” dijo simplemente.

“Corter Laurence.” Y no sabía que más decir.

“entonces ¿Cómo moriste? El show esta al aire ahora, pero no nos dejan verlo mientras estamos en él.”

“me comió un dinosaurio.”

Se le escapo una carcajada. “¿te comió? Me es difícil pensarlo. ¿Cómo te revivieron entonces?”

Tuve que evitar poner mis ojos en blanco. “de acuerdo, solo me mordió.” Cuando ella no respondió, yo agregué. “¿y a ti? ¿Nunca pude ver que te paso?” 

“si, fue algo rápido. Yo estaba hablando con Hamlin, aquel tipo musculoso, introduciéndome y todo, y un pterosaurio, así lo llaman aquí, me agarro y me separo de la tierra. Ni siquiera lo vi venir. Volamos un poco, después me soltó. ¡Me aplaste contra las rocas! Así que aquí estoy, la primera en caer, un honor que desearía olvidar.”

Me quede sin palabras. Sentí que tenía que ser más sociable, pero ella era mi competencia, después de todo. Un maquillista, que levitaba, intentaba que me sentara, sí que use esa excusa para alejarme. “bueno, que tengas buena suerte,” dije mientras me sentaba en la otra silla para maquillaje.

“¡tú también, cariñito!” ella uso la forma más molesta de decir cariño. Decidí ignorarla mientras me ponían el maquillaje apresuradamente.

Después de un rato, un hombre bajo con un pequeño juego de auriculares entro en la habitación. “Srta. Liberi, es su turno. Por favor sígame. Sr. Laurence, volveré por usted en un momento.”

Mientras la puerta se cerraba el maquillista se reía. Su maquillista me miro y dijo. “lo siento. No debería reírme, pero ella era muy demandante con su maquillaje, y termino todo mal puesto.”

Mi maquillista le respondió a su colega, “solo asegúrate de que Brian sepa que fue elección de ella, no tuya. ¡Él es tan condenadamente perfeccionista!”

Yo no entendía de qué estaban hablando. Y por mucho que quisiera quedarme, por mucho que quisiera que Adriana fuera una perra, pensaba que ella se veía muy hermosa. Y eso no era bueno para mí.

Los dos maquillistas se juntaron, y fueron a por un refrigerio. Uno me ofreció una Coca, pero estaba muy nervioso como para beberla. Tenía que estar frente a las cámaras en unos instantes, para ser visto por más de un billón de personas, y no sabía ni que decir. Debería haber planeado un plan de emergencia para el discurso mucho antes de venir al show.

Muy pronto, la puerta se abrió de nuevo, y fui invitado a salir. Yo fui guiado al estudio B a través de unos paneles. Me pare ahí por un momento hasta que una señal me dijo que me moviera. Mientras caminaba detrás de los paneles frente a un despliegue de cámaras, el hombre bajo dio instrucciones, que no quedaron para nada registradas. En el estudio del frente, frente a otro despliegue de cámaras, podía ver y oír al Sr. Silver. No prestaba atención a sus palabras hasta que me di cuenta de que me estaba introduciendo a mí.

“y así, a nuestro segundo competidor que se enfrenta a la eliminación, Corter Laurence!”

Mi escolta me apunto, y yo mire a una de las cámaras. El furiosamente empezó a mover su brazo a un lado. Yo no entendí que estaba haciendo por un momento, así que me quede observándolo confundido hasta que me di cuenta de que estaba mirando a la cámara equivocada. La luz verde de partida estaba en la cámara a mi izquierda.

“¡mierda!” dije, mientras cambie de posición para encarar a la cámara correcta antes de darme cuenta de que debería cuidar mi lenguaje. Estaba en el aire, después de todo. “¡oh, perdón por eso!” le dije al hombre que me estaba dirigiendo.

Mi discurso no estaba saliendo del todo bien. Me compuse. “de acuerdo, como escucharon, yo soy Corter Laurence. Soy un gran fan de La Cruzada De Darwin (Darwin´s Quest en su idioma original), y quisiera agradecer a los productores y al Sr. Silver por darme la oportunidad de estar en este show. Me disculpo por haber muerto tan rápido. Esperaba durar más tiempo. Pero parece que el tiranosaurio Rex tenía otras ideas.”

Me detuve y observe a mí alrededor. Ninguno de los productores esbozo siquiera una sonrisa. Fantástico, mi lamentable intento de humor salió patético. “uf, bueno, todavía tengo mucho para ofrecerle al show. Soy un jugador de equipo, y tengo integridad. Pero más que  todo soy como ustedes. Sé que  un millón de ustedes han aplicado para el show. Yo solamente tuve suerte de ser elegido. Pero espero poder representarlos a ustedes. Espero ser su máximo superviviente.” Mire para atrás y vi que  el Sr. Silver me estaba observando. “uf, bueno eso es todo.”

La luz de al aire se difumino mientras la cámara era apagada. Mi escolta entro a la sala, con la mano estirada.

“no tuve tiempo de introducirme. Soy Gunter Harris, el director de escena.”

Estreche su mano.

“no estuvo tan mal. No fue el mejor discurso que  eh escuchado, pero tuvo un buen toque. Te viste real.”

“gracias. Estaba muy nervioso.”

“si, lo estabas. Pero lo hiciste bien.” señalo a un hombre joven. “este es Mark, uno de nuestros internos. Él te llevara a la cantina. Seguramente no estas con mucho apetito, esperando el conteo, pero si fuera tú, yo mejor comería. Si eres votado para que  vuelvas, esta capaz que  sea la última buena comida que  tengas en un tiempo.”

Estrechamos manos de nuevo, y seguí a Mark a una serie de pasillos hasta llegar a una larga y brillante cafetería. Otras personas estaban en línea para recibir su comida, así que  hicimos fila también.

“¿muy emocionado, señor?” pregunto Mark.

“Más bien ansioso.”

“bueno, para lo que  cuente, buena suerte. Los internos, bueno, estuvimos de acuerdo, en que  deberías volver al concurso.”

“gracias. Desearía que  el voto dependiera de ustedes, entonces,” dije con una sonrisa.

Pensé que  no tenía hambre, pero la comida se veía bastante apetitosa. Me serví un salteado de verduras, unas chuletas de cerdo, papas fritas, una salchicha, y una compotera de helado de chocolate. Mark se sirvió una ensalada, y fuimos a sentarnos a una mesa a comer. Mucha gente se acercó para desearme suerte, pero la mayoría me ignoro. Mire al otro lado de la sala y vi a Adriana, ella me asintió con la cabeza y sonrió.

Dimos vueltas un rato, claramente matando el tiempo. Finalmente, Mark me escolto de vuelta a la sala verde, se disculpó, y se fue. Adriana ya estaba de vuelta también, mirando un holograma. La Cruzada De Darwin estaba bloqueada, pero podíamos ver cualquier otra cosa.

Estando solos los dos, Adriana se veía más relajada, más real de algún modo. Llegamos a hablar. Ella me conto de su pueblo natal de Genoa, sobre sus cuatro hermanos y como tuvo que  crecer como un marimacho frete a ello, de cómo ella quería ser una modelo y como La Cruzada De Darwin iba a ser un escalón para lograrlo. Yo le conté acerca de mi vida en Monsanto, como había ganado el concurso para ser entrevistado para el show. Quería preguntarle más sobre como la habían matado. Pero aun después de haber recibido carga tras carga de test psicológicos como parte de nuestra pantalla para asegurarse que  pudiéramos manejar la muerte, era un tema difícil de tocar, así que  pensé que  era mejor que  los dos ignoráramos el problema.

Sorpresivamente, pude olvidarme sobre el show por un tiempo, olvidarme de que  los votos determinarían nuestros destinos. Yo estaba simplemente sentado charlando con una mujer atractiva, una de la cual su personalidad no era lo que  ella demostraba frente a los demás.

Mientras nuestra conversación se volvía más tenue, llegue hasta entrar en ese estado donde estas medio dormido y la realidad se mescla con el sueño. Creo que  estaba bastante tranquilo para eso. Pero cuando Gunter entro de nuevo en la habitación, inmediatamente sentí como un golpe de adrenalina tomaba todo mi cuerpo.

“de acuerdo compañeros, es hora. ¿Están listos?”

Mire a Adriana en los ojos y ella a mí. Después ambos miramos a Gunter y asentimos.

“¡bueno, pues, vamos!” nos pusimos de pie al unísono y lo seguimos fuera. “ahora, como sabrán, su reacciones serán grabadas. No las mostraremos hasta que  estén de regreso en el refugio. Primer la audiencia sabrá cuál de ustedes recibió más votos será cuando caminen de vuelta al campamento. Pero después, mostraremos que  paso cuando ustedes se enteraron. Ya han visto el show, saben cómo es el tema, ¿verdad?”

Mientras caminábamos por el pasillo, pude sentir como Adriana se llenaba de ego, para volver a ser la Adriana que  había conocido antes. Nos alejamos lentamente mientras caminábamos. Entrando al estudio, fuimos llevados al set principal, donde el Sr. Silver siempre dirigía a la audiencia.

El gran logo de La Cruzada De Darwin: en búsqueda del máximo superviviente llenaba el fondo del escenario, la misma imagen que  ya había visto muchas veces en el holograma. Gunter  nos llevó a nuestras marcas. 

“el Sr. Silver estará aquí en un instante. Buena suerte a ambos.” Estrecho nuestras manos y camino al borde del escenario cerca de una de las cámaras.

Me sentía extraño, simplemente parado ahí. A través de las luces del auditorio, podía ver un montón de gente haciendo lo que  sea que  hacen para montar un show. Pude sentir como una mano se deslizaba sobre la mía. Parecía que  Adriana no podía montar la misma imagen ahora que  era el momento de la verdad. Le di un apretón.

El Sr. Silver camino al escenario y se nos acercó.

“bueno, aquí estamos,” dijo, iluminándonos con su reconocida sonrisa. “esto no es en vivo, así que  relájense. Sabrán el resultado muy pronto.” Él se fijó en nuestras manos, que  seguían tomadas y dijo. “eso es un buen toque.”

Se giró hacia Gunter y empezó a discutir, olvidándose totalmente de nosotros por un momento. Pude sentir a Adriana temblar. Era difícil imaginárselo dado su actitud más temprano, pero capaz que  ella estaba más nerviosa de lo que  yo estaba.

Gunter asintió a algo que dijo el Sr. Silver y salió presuroso del escenario. Él giro para enfrentar una cámara, y nos indicó un borde cercano a él.

Una voz sin cuerpo hizo una cuenta regresiva, “¡tres...dos...uno...ahora!”

“aquí estamos, nuestro primer repechaje!” la voz del Sr. Silver se volvió más fuerte. “y ¿a cuál de nuestros concursantes ustedes, nuestro público, rescato? ¿A la hermosa Adriana Liberi, que se nos fue casi al principio, o al incondicional Corter Laurence, asesinado mientras salvaba la vida de sus compañeros? Bueno, no más suspenso. ¿Me entregarían el sobre por favor?” él movilizo el escenario.

Una joven, inteligentemente vestida camino hacia el escenario y le entrego el sobre.

“gracias Jesica,” dijo él mientras ella hacia una reverencia y se retiraba rápidamente de escena. El Sr. Silver levanto el sobre para que todas las cámaras pudieran captarlo. “aquí está su respuesta.” Lentamente bajo el sobre, hizo una pausa teatral, después empezó a abrirlo. Su dedo empezó a pasar por el sobre, abriéndolo, y se detuvo un momento. Empujo con fuerza, y el sobre se abrió casi en la mitad, y el papel cayó al piso.

“¡mierda! ¡Corten, corten!” tiro el sobre al piso. “¡vamos, gente! Estamos transmitiendo para más de media galaxia, y ¿no podemos hacer bien un simple sobre?” 

Gunter y otras personas se movilizaron y se quedaron viendo sonsamente el sobre en el piso. Intente ver el nombre que figuraba, pero había quedado boca abajo.

“tómenlo ya mismo, o algunos de ustedes se irán de regreso a casa en la próxima nave. Lo digo en serio,” grito el Sr. Silver. “¡AHORA!” grito nuevamente cuando nadie se movía.

Mientras el equipo corrió, uno tomando el sobre arruinado y los resultados, él nos miró, de repente calmado, como si hubieran apagado un interruptor. “lo siento por eso. Ustedes creerían que esto es fácil, pero nada lo es. Gracias a dios que no estamos en vivo.”

Nos quedamos parados, sin hablar por unos minutos, sin saber qué hacer. Alguien le trajo al Sr. Silver algo para beber, pero nadie pensó en ofrecernos nada a nosotros. Finalmente la misma joven, Jesica, apareció con otro sobre y se lo entrego. Él practico abrirlo varias veces.

“¿Por qué no pudimos hacerlo bien desde el principio? ¡Idiotas!” dijo él, a nadie en particular. Volvió en sí. “de acuerdo compañeros, hagámoslo de nuevo.” Nos miró a nosotros y dijo. “manos.” Lo mire confundido. “¡manos! Tómense de las manos de nuevo.”

La voz hizo otra cuenta regresiva, “¡tres...dos...uno...ahora!”

“¡de acuerdo compañeros, aquí estamos, en el primer repechaje!” la voz del sr. Silver había regresado a la de presentador. “¿a cuál de los concursantes eligieron ustedes, nuestra audiencia? ¿A la hermosa Adriana Liberi, cortada casi al principio del evento, o al incondicional Corter Laurence, asesinado cuando se sacrificaba para que sus compañeros sobrevivieran? Bueno, no más suspenso. ¿Me entregarían el sobre por favor?” volvió a movilizar el escenario.

Jesica volvió con el nuevo sobre y se lo entrego a él.

“gracias Jesica,” dijo. Esta vez ella se retiró tranquilamente del escenario. El sr. Silver sostuvo el sobre de nuevo en alto. “aquí está su respuesta.”

Movió su dedo sobre el borde del sobre, como si estuviera abriéndolo, metió su mano y saco el pedazo de papel. Hizo un show al leerlo, luego gruño, levantando sus cejas en sorpresa.

Mi corazón se me salía. ¿Qué significaba eso? ¿Era su sorpresa buena o mala para mí? Necesitaba saberlo ahora. Necesitaba que acabase, de una u otra forma. Adriana apretó mi mano con más fuerza de la que yo pensé que pudiese ella tener.

“y el primer rescatado, la primera persona en morir y volver al juego es.... ¡Corter Laurence!” 

Sentí un gran alivio. No pude creer que estaba de regreso. Estaba preparado para dar vueltas por la Ciudad de Producción hasta que el show terminara, así podría hacer bien y felicitar al ganador, y aquí estaba, rescatado. El primero del repechaje. Me gire a ver a Adriana. Ella sonreía, pero pude ver que era forzada la sonrisa. Nos abrazamos, y me susurro al oído ‘felicitaciones’ antes de que el sr. Silver la empujara a un lado y me estrechara la mano.

“bienvenido de vuelta al juego. Nuestra audiencia te voto de vuelta. Ahora, tienes que validar su confianza en ti.”

“gracias, señor.” Acepte sus comentarios un poco aturdido.

Se volvió a las cámaras, sosteniendo aun mi mano. “tienen su deseo. Corter Laurence está de vuelta en el juego, y si lo conocen correctamente, en se mantendrá como un jugador de influencia. Ahora despidámonos del jugador que ustedes no votaron de regreso. Adriana Liberi.”

Me hice a un lado y deje que hablara con Adriana. Francamente, no pude escuchar que le dijo a ella. Mi mente estaba sobrecargada. Solo se cuándo se detuvo, y la cámara se apagó. El Sr. Silver volvió conmigo y sacudió mi mano una vez más.

“¿viste, Corter? Te dije. Al público le encanta la caballerosidad, les gusta el hombre común. Sabía que te votarían de regreso.” 

“gracias, señor.” Seguía aturdido.

“pero no te duermas en los laureles. Todavía falta mucho juego, y los otros jugadores están un paso delante de ti, en amistarse y formar alianzas. Bueno, no necesito decirte eso, lo has visto antes. Sabes cómo va.” Una mujer alta y con mirada severa le hacía gestos al sr. Silver, apuntando a su reloj. “ah, veo que nuestro coordinador esta que hierve. Dejemos de perder el tiempo, y tu ve a tu reaparición. Es en vivo, tu sabes.”

Estrecho mi mano una vez más antes de retirarse con el staff, lado a lado, discutiendo. Gunter vino y me introdujo a otro interno. “este es Toji. Él te llevara a tu túnel de regreso al juego. Hazme un favor y no pierdas tiempo. Gloria y está en mi trasero por habernos demorado aquí, y nuestro director de ubicación te necesita en vivo en menos de 15 minutos para revelar al elenco.” Su mano estaba en mi cadera, empujándome un poco antes de que Toji tomara mi brazo. 

Salimos de escena, a través de personas que hacían lo que hacen para mantener el show al aire, hacia una puerta donde alguien había pegado un cartel escrito a mano que decía “el expreso de la resurrección.” Toji abrió la puerta y señalo un auto de un solo asiento estacionado sobre un riel. Me dijo que fuera y me sentara y me pusiera el cinturón.

“Sr. Laurence, este auto va a llevarlo a un claro frente al puente. No habrá nada allí que pueda lastimarlo, así que no se preocupe por ello. Vera dos luces, una roja y una verde sobre la pared cuando el auto se detenga. Tan pronto como la luz verde se encienda, empuje la puerta y empiece a cruzar el puente. También tenemos un intercomunicador abierto, así que cualquier duda, pregunte. Pero en cuanto la puerta se habrá, estará por su cuenta de nuevo. ¿Alguna pregunta?”

Sacudí la cabeza. No era tan difícil.

“de acuerdo. Buena suerte entonces.” Presionó el botón en la pared, y el pequeño carro suavemente salió, moviéndose a una buena velocidad. Después de cinco minutos o más, el auto disminuyo su velocidad y se detuvo. Llegué al lugar y si, allí había dos luces, la roja estaba encendida. Había una puerta brillante al lado de las luces, y una gran señal que decía “¡presione aquí!” fijada a una palanca igual de grande. Me pare allí solo viendo a la puerta. Mi vejiga me presionaba con una sensación de urgencia, y yo me relaje sobre la vía, cuando la luz roja se apagó y la verde se encendió. Empuje el cerrojo, y la puerta se abrió de inmediato. Al terminar de salir, la puerta se cerró atrás mío. Me hice para atrás, y la puerta desapareció de la vista, viéndose exactamente como el resto de las rocas a su alrededor. Quise mirar más de cerca, pero sabía que tenía que cumplir con mi tiempo. Así que intente parecer despreocupado, camine a través del claro y pise el puente, no pude evitar mirar hacia atrás, recordando al T-Rex que me había agarrado ahí la última vez que estuve ahí. Espero que las cámaras escondidas no captaran mi escalofrió.

Al pisar el puente, lentamente hice mi paso a través del mismo, intentando no mirar a las aguas que corrían debajo. Parecía un largo caminar, pero probablemente me tomo poco tiempo. Finalmente en el otro lado, el refugio se sentía bien. Me sentí seguro. Camine por el camino que era obvio, entre dos pilares de roca, y hacia abajo unos cuantos escalones. Doblando en una última curva del camino, llegue a un gran descampado. Vagando por el descampado había otros catorce concursantes. Un coro de “oh” y “ah” y un “es aquel tipo” me hicieron sentir bienvenido mientras se acercaban y me estrechaban la mano. Estaba feliz de verlos, pero en todo lo que podía pensar era en ‘Que comience el juego’.
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Capítulo 3



[image: image]




“¿entonces, cómo fue? ¿Digo, dolió mucho? Se vio bastante mal,” pregunto Joda.

Me habían bienvenido de regreso, las introducciones hechas quedaron a penas registradas, y ahora estábamos sentados en una fogata. Joda era la miembro más joven del equipo, tenía 19 años y era de Canadá cuando estaba en la Tierra. Era extremadamente tierna en una forma fantasiosa, me recordaba a un cachorrito, ansiosa por jugar y recibir afecto. Todavía me sentía un tanto mareado por la experiencia de haber muerto, pero como parte de nuestra audición era para asegurarse de que nadie hubiese muerto y revivido antes, creo que era una sensación natural. Mis compañeros no tenían el valor de preguntar, pero note como todos me prestaban mucha atención y a lo que decía.

“bueno, vieron a esa creatura. Cuando me pateo, y se paró sobre mi pecho, bueno, eso dolió. Pude sentir como mis costillas hacían crack.” Muchas personas hicieron gestos cuando dije eso. “pero luego de eso, nada. No sentí nada. Lo próximo que supe, fue despertar en la Ciudad Producción. Y ahora,” moví mis brazos en círculos para demostrar, “¡me siento de maravilla!” 

“aunque fue un tanto asqueroso, cuando te mordió. Luego simplemente se paró y se fue caminando. Solo espero no ser comida de nadie.” Julia Rhee fue la mujer más longeva que traje al refugio. Ella nos dijo que su verdadero nombre era en realidad Siobhán, como el viejo cantante irlandés, pero decidió usar Julia.

Simplemente asentí a lo que dijo. Ya hacía casi una hora que yo había regresado, y todavía seguía sin conocer a todos mis compañeros todavía, pero ya era evidente para mí que ya había dos lados aquí y algunos que todavía no se decidían en medio. Sentado sobre un largo banco de piedra estaba el gran tipo musculoso, Hamlin Cone. Podía ver fácilmente que era enorme, así que su remera apretada era demasiado ya para mí. Se suponía que ninguno de nosotros había sido mejorado físicamente, y eso habría sido visto en el test físico, pero era muy difícil pensar que él fuera simplemente natural.
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